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mas) en el siglo XXI, además de la crisis económica y 
la especulación inmobiliaria, la expansión de los 
agronegocios se descontroló como un tren bala sin 
frenos, arrasando con sus monocul�vos, fumiga-
ciones, deforestación, ganado, cientos de comuni-
dades campesinas e indígenas que obstaculizaban 
su expansión. Comunidades rurales enteras han 
desaparecido en estas décadas, otras han resis�do 
parcialmente, cediendo parte de sus �erras, parte 
de sus colonias, de sus asentamientos, permane-
ciendo en territorios reducidos. Éste es el caso de la 
Comunidad San Miguel, del distrito de Minga Porá, 
al norte del departamento de Alto Paraná, zona cer-
cana a la frontera con el Brasil. 

Uno de los primeros pobladores fue Gerónimo Aré-
valos, quien con unos 250 campesinos y campesi-
nas, apoyados por la Asociación de Agricultores del 
Alto Paraná (ASAGRAPA), ocuparon en 1989 un 
gran la�fundio exigiendo un pedazo de �erra don-
de vivir. Fueron violentamente desalojados tres 
veces, varios imputados, pero dada su tenaz volun-
tad de lucha por la �erra, lograron arrancar al 
gobierno dos lotes que sumaban 500 hectáreas. En 
uno de ellos, de 260 hectáreas, se formó la Comuni-
dad San Miguel, originalmente con 90 familias, divi-
didas en 63 lotes. Desde entonces han pasado casi 
treinta años, la soja mecanizada ha venido crecien-
do mientras la agricultura campesina era margina-
da. Hoy resisten en la comunidad unas 48 familias, 
aunque varias de ellas, ante la falta de oportunida-
des, han decidido arrendar sus �erras a los sojeros, 
con magros resultados para la comunidad. Otro gru-

El campesinado la�noamericano en general, y 
el paraguayo en par�cular, viene soportando 
desde los años setenta, una verdadera polí�-

ca integral de hos�gamiento, asfixia y expulsión de 
sus comunidades rurales, a raíz de la implementa-
ción de una modernización agrícola excluyente, 
que enarboló la revolución verde, los paquetes tec-
nológicos, los agrotóxicos y la mecanización de 
monocul�vos como bandera del desarrollo y creci-
miento económico. Desde entonces, quienes 
habían alimentado a la humanidad durante siglos, 
los campesinos y los indígenas, fueron acusados 
desde los centros de poder, de ser improduc�vos y 
atrasados, y por tanto, no se jus�ficaba que sigan 
ocupando �erras produc�vas en el mundo rural, las 
que debían transferirse progresivamente hacia los 
productores  modernos y compe��vos, hacia los 
agronegocios. La fractura rural entre campesinos y 
empresarios del agro se fue profundizando, y los 
sucesivos Gobiernos tomaron par�da, casi siempre 
a favor de los segundos.  

El proceso avanzó, y con el es�mulo de las semillas 
transgénicas desde fines de los años noventa, y de 
la demanda mundial de commodi�es (materias pri-
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po de familias man�ene la agricultura campesina, 
entre quienes se destaca por su perseverancia y 
convicción, Don Gerónimo.

Para llegar a su pequeña finca, desde el casco urba-
no de Minga Porá hay que adentrarse unos 7 kiló-
metros de camino de ripio, pasando por extensas 
plantaciones de soja a la derecha e izquierda del tra-
yecto. Cada tanto uno se cruza con alguna costosa 
maquinaria agrícola o flamantes camionetas doble 
cabina, ma�zadas por el polvo rojizo de la zona. Los 
campesinos se  mueven principalmente en motos. 
Gerónimo nos guía en la suya para llegar por los 
laberín�cos caminos de soja hasta su comunidad, 
San Miguel, también conocida como Lote 8. 

De su pequeño lote de 4 hectáreas, le quedan 3 hec-
táreas y media, pues una parte, él y su familia la han 
donado a la comunidad para la instalación de la 
escuela. A pesar de haber cancelado el pago por el 
lote, aún el Indert no le ha entregado el �tulo del 
mismo. La familia Arévalos es numerosa, solidaria y 
arraigada, y a pesar de que han luchado para que 
algunos de sus hijos puedan acceder a otro lote en 
la zona, no lo han logrado. Con otros campesinos se 
organizaron, hicieron solicitudes y ges�ones buro-
crá�cas, realizaron ocupaciones de �erras, pero la 
respuesta desde el Estado osciló entre la indiferen-
cia, la violencia, las persecuciones e imputaciones, 
lo que ha hecho inviable, por ahora, ese sueño. 

Hoy viven en el lote de Gerónimo y su compañera 
Silvia, además de ellos, 8 adultos jóvenes de entre 
33 y 19 años, y sus 4 nietas. De sus hijos, 4 de ellos y 
su yerno trabajan principalmente fuera de la finca, 
en el sector de la construcción, a excepción de uno 
que trabaja en un silo. El hijo menor dedica media 
jornada del día a trabajar con Gerónimo en la cha-
cra, pues estudia la carrera de Agronomía. La hija y 
nuera quedan principalmente a cargo de las niñas, 
y encargadas de trabajos domés�cos. 

Dos de sus hijos construyeron sus viviendas en el 
mismo lote, ante los infructuosos esfuerzos de 
lograr acceder a nuevas �erras. Dos de las viviendas 
son de madera, y una de ladrillos. El acceso al agua 
se da por medio de nacientes que conservan en 
medio de su pequeño bosque, que le hace de pro-
tección, y desde el cual, por medio de una bomba, 
se provee a 17 familias de la comunidad. Además 
cuentan con pozo de agua y las viviendas de los 
hijos están conectadas al sistema de la Junta de 
Saneamiento. Las fuentes principales de energía 
son la leña para la cocina, y la electricidad para 
luces, la motobomba y electrodomés�cos; una 
vivienda u�liza cocina a gas. Además  poseen un 
camioncito (al momento de la visita estaba des-
compuesto) y varias motos, que requieren combus-
�ble. La electricidad �ene un costo mensual de 
25.000 gs, y el combus�ble aproximadamente 

300.000 gs entre todos. El camioncito se u�liza 
semanalmente para llevar los productos a la feria 
campesina organizada por ASAGRAPA, a unos 90 
kilómetros de distancia, en la ciudad de Hernanda-
rias.
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Finca Campesina 3 
  

Año: 2018

Localización:  Comunidad San Miguel, Minga Porá - Alto Paraná 

Composición Familiar y Fuerza de Trabajo     

Categoría Can�dad Edad Dedicación Tiempo* 

Hombre adulto 1 58 1 

Mujer adulta 1 51 1 

Hombre joven (hijo) 1 19 0,5 

Hombres jóvenes (hijos) 4 26-25-21-20 0,2 

Hombre joven (yerno) 1 33 0,2 

Mujer joven (hija) 1 29 1 

Mujer joven (nuera) 1 20 1 

Niños/as (nietos/as) 4 12-11-5-1 0 

Obs. En la finca viven 2 adultos mayores, 8 jóvenes y 4 niños.  

 * 1 = Jornada completa (al menos 40 hs semanales) 

 Área de la Finca (Ha) 4 

Obs. Posee Cer�ficado de Adjudicación, pago cancelado, aún sin �tulo. 

Agua Pozo, nacientes con protección vegetal, con bomba a motor 

Vivienda 3 viviendas, dos de madera, una de ladrillo 

Energía Leña, Electricidad (principales), gas (1 vivienda), combus�ble 

Infraestructura Produc�va Chiquero, depósito, malla media sombra y cañería para riego 

Equipamiento Produc�vo Pulverizadora, machete, azada, sembradora, motosierra  

Créditos Si, 4 millones, Financiera El Comercio 

Asistencia Técnica  No     

Insumos  Propios   Externos 

Semillas Las de chacra Las de huerta 

Fer�lizantes Abono verde es�ércol gallinaza No 

Herbicidas No 
 

No 

Insec�cidas Caseros 
 

hormiguicida curabichera creolina  

Fungicidas No   No 

Para la producción y cría de animales cuentan con 
un chiquero, un pequeño depósito; para la huerta, 
�enen malla media sombra y unos 200 metros de 
cañerías para riego; además poseen mochila pulve-
rizadora, machete, azada, rastrillo, motosierra y 
sembradora metálica. No han accedido a asistencia 
técnica, aunque conocen muy bien el oficio de agri-
cultor. 
Han accedido a un préstamo de 4 millones en el sec-
tor privado, específicamente en Financiera El 
Comercio, en condiciones sumamente desventajo-
sas, pues el interés es de 50 % anual. Señalan que 
en las ins�tuciones financieras del Estado, sin �tulo 
de propiedad, es imposible acceder a un crédito 
más favorable. 

En cuanto a los insumos u�lizados, la mayoría pro-
vienen de la propia finca, como las semillas para la 

chacra, los fer�lizantes naturales y preparados case-
ros para insec�cidas, en base a güembe, ajenjo y 
otros componentes. Los insumos adquiridos en el 
mercado son las semillas para los rubros de huerta, 
como repollo, acelga y perejil, y algunos insec�ci-
das, como hormiguicidas y curabichera. No u�lizan 
herbicidas ni fungicidas, pues son reemplazados 
con las labores de cuidados culturales de los cul�-
vos. La finca de Gerónimo es altamente autosufi-
ciente para la producción, teniendo costos exter-
nos que no superan los 400.000 gs. al año. 

Subsistemas naturales y produc�vos

A pesar de las limitaciones del terreno de esta fami-
lia, en sus 3,5 hectáreas conviven varios subsiste-
mas naturales y produc�vos, que se complemen-
tan y retroalimentan unos a otros, a través del tra-
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bajo familiar. El territorio de Minga Porá formaba 
parte del otrora denso Bosque Paranaense, una de 
las masas forestales más  importantes de la cuenca 
del Río de la Plata, que se extendía por miles de kiló-
metros cuadrados en paralelo al cauce del río Para-
ná. La agricultura  industrial y la ganadería han 
hecho desaparecer ese invalorable patrimonio 
natural en unas pocas décadas, del que hoy solo 
quedan pequeños remanentes aislados. La familia 
Arévalos conserva celosamente en su finca una hec-
tárea de dicho bosque, que protege tres nacientes 

Subsistemas en la Finca       

Tipo Área (Ha) Variedades 
 Forestal   Tajy, Petereby, Kurupay, Kurupay ra, Urunde'y mi,  

  1,00 Cedro, Laurel, Yvyrapyta, Ñangapiry, Guayaibi  

    Guatambu, Amba'y 

    Uso: reserva, tabla, �rantes, leña  

Frutales dispersos Naranja, Pomelo, Mandarina, Limón 

    Banana, Aguacate, Mamón, Sandía 

        

    Uso: Autoconsumo 

Plantas medicinales dispersas Poleo, salvia, cedrón, agrial, ruda, tarope, menta’í 
  

 perdudilla, yerba buena, jaguarete po, marcela 
  

 jaguarundi,  anís, verbena, jatei ka'a, parapara'i 

  
 

ajenjo, güembe
   

    Uso: Autoconsumo, medicinal y refrescante  

de agua cristalina que brotan en su interior y ali-
mentan a varias familias de San Miguel. En este bos-
quecillo encontramos variadas especies, como el 
Tajy, Petereby, Kurupay, Cedro, Yvyrapyta, Laurel, 
Guayaibi, Guatambu, entre otros. Su uso racional 
ha permi�do obtener leña, tablones y �rantes 
durante varios años sin afectar su conservación, y 
ha protegido las preciadas nacientes de agua de las 
fumigaciones de los monocul�vos que rodean a 
esta finca y a la comunidad.
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so frente a circunstancias muy adversas originadas 
en el mercado, el propio Estado y el clima. 

Casi 2 hectáreas de la finca están des�nadas a los 
cul�vos agrícolas, incluyendo la huerta. Todo ello 
se des�na tanto al autoconsumo como a la venta, 
que se realiza en la feria semanal de ASAGRAPA en 
la ciudad de Hernandarias. El rubro de mayor 
superficie es la mandioca con una hectárea, que 
produce anualmente unos 24.000 kilos, que a un 
precio de 300 gs. genera un valor total de 7.200.000 
gs. Cul�va 2 variedades de maíz en media hectárea, 
produciendo unos 1.500 kilos al año. Los porotos 
ocupan casi un cuarto de hectárea, las variedades 
pytã (rojo) y moro� (blanco), unos 500 kilos de cada 
uno, generando más de 4 millones de gs. El maní 
abarca otro cuarto de hectárea, produciendo unos 
300 kilos por año, que a 5.000 gs. el kilo agregan 
1.500.000 gs. a la renta de la finca. Además produ-
cen calabaza, anda'í y yerba, de esta úl�ma cuentan 
con unas 600 plantas.     

Entre los rubros de huerta se destacan la acelga, 
repollo, locote, perejil, cebollita y orégano, que en 
conjunto generan un valor aproximado de 
1.000.000 gs. Todos los cul�vos en conjunto gene-
ran una renta anual de aproximadamente 16 millo-
nes de gs, que pudiese ser mayor si no fuese por las 
limitaciones del territorio disponible. 

Otro valioso subsistema lo forman diferentes espe-
cies frutales dispersas en la finca, entre las que se 
destacan las naranjas, pomelos, mandarinas, limo-
nes, bananas, aguacates, mamones y sandías, ésta 
úl�ma cul�vo temporal. Todas ellas cons�tuyen un 
sabroso complemento nutricional para los niños, 
jóvenes y adultos que habitan en la finca, y son des-
�nados fundamentalmente al autoconsumo. Por 
su parte, las plantas medicinales y refrescantes, 
completan las especies vegetales existentes, sien-
do parte de los hábitos de consumo campesino, 
como infusión, mate o tereré, favoreciendo el bie-
nestar �sico y mental. Entre la amplia variedad de 
poha ñana disponible encontramos salvia, ruda, 
jaguarundi, verbena, parapara'i, ajenjo, además  
de cedrón, tarope, menta'í, anís y yerba buena. La 
preparación y consumo de estas hierbas acompa-
ñan el día a día de campesinos y campesinas. 

La renta monetaria y no monetaria

Entre los subsistemas netamente produc�vos 
encontramos en la finca el kokue (cul�vos agríco-
las), la huerta, la cría de animales y la producción de 
derivados. La renta monetaria proviene principal-
mente de la venta de productos agrícolas, hortali-
zas y algunos derivados como el queso. La renta o 
ingreso no monetario lo cons�tuyen todos los pro-
ductos des�nados al autoconsumo familiar, a la 
sa�sfacción directa de las propias necesidades, fun-
damentalmente lo que se refiere a alimentos. Esta 
úl�ma capacidad de la finca campesina, de sa�sfa-
cer de forma autónoma necesidades esenciales, es 
la que le ha permi�do perdurar en el �empo, inclu-
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bajo familiar. El territorio de Minga Porá formaba 
parte del otrora denso Bosque Paranaense, una de 
las masas forestales más  importantes de la cuenca 
del Río de la Plata, que se extendía por miles de kiló-
metros cuadrados en paralelo al cauce del río Para-
ná. La agricultura  industrial y la ganadería han 
hecho desaparecer ese invalorable patrimonio 
natural en unas pocas décadas, del que hoy solo 
quedan pequeños remanentes aislados. La familia 
Arévalos conserva celosamente en su finca una hec-
tárea de dicho bosque, que protege tres nacientes 

Subsistemas en la Finca       

Tipo Área (Ha) Variedades 
 Forestal   Tajy, Petereby, Kurupay, Kurupay ra, Urunde'y mi,  

  1,00 Cedro, Laurel, Yvyrapyta, Ñangapiry, Guayaibi  

    Guatambu, Amba'y 

    Uso: reserva, tabla, �rantes, leña  

Frutales dispersos Naranja, Pomelo, Mandarina, Limón 

    Banana, Aguacate, Mamón, Sandía 

        

    Uso: Autoconsumo 

Plantas medicinales dispersas Poleo, salvia, cedrón, agrial, ruda, tarope, menta’í 
  

 perdudilla, yerba buena, jaguarete po, marcela 
  

 jaguarundi,  anís, verbena, jatei ka'a, parapara'i 

  
 

ajenjo, güembe
   

    Uso: Autoconsumo, medicinal y refrescante  

de agua cristalina que brotan en su interior y ali-
mentan a varias familias de San Miguel. En este bos-
quecillo encontramos variadas especies, como el 
Tajy, Petereby, Kurupay, Cedro, Yvyrapyta, Laurel, 
Guayaibi, Guatambu, entre otros. Su uso racional 
ha permi�do obtener leña, tablones y �rantes 
durante varios años sin afectar su conservación, y 
ha protegido las preciadas nacientes de agua de las 
fumigaciones de los monocul�vos que rodean a 
esta finca y a la comunidad.
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Subsistemas en la Finca
         

Agrícola
 

Área
 

Can�dad Kgs
 

Precio Gs
 

Valor Gs
 

Des�no*
 

Maíz
 

0,5 ha
                

1.500 
              

1.500 
         

2.250.000 
 

A + V
 

Poroto rojo
 

0,1 ha
                    

500 
              

3.500 
         

1.750.000 
 

A + V
 

Poroto blanco
 

0,1 ha
                    

500 
              

5.000 
         

2.500.000 
 

A + V
 

Calabaza
 

20 x 20 mts
                    

300 
                  

500 
            

150.000 
 

A + V
 

Maní
 

0,25 ha
                    

300 
              

5.000 
         

1.500.000 
 

A + V
 

Mandioca
 

1 ha
              

24.000 
                  

300 
         

7.200.000 
 

A + V
 

Yerba
 

600 plantas
                         

-
                        

-
                           

-
  

A + V
 

Subtotal
            

15.350.000 
   

Huerta
 

Área
 

Can�dad
 

Precio Gs
 

Valor Gs
 

Des�no
 

Repollo
 

0,1 ha
 

                   
120 

              
2.000 

            
240.000 

 
A + V

 

Acelga
                      

80 
              

4.000 
            

320.000 
 

A + V
 

Locote
                      

30 
              

4.000 
            

120.000 
 

A + V
 

Perejil
                    

400 
                  

300 
            

120.000 
 

A + V
 

Cebollita
                    

200 
                  

400 
              

80.000 
 

A + V
 

Orégano                    
300 

                  
400 

            
120.000 

 
A + V

 

Subtotal               1.000.000  
  

Animales Can�dad  (Faena Año) Unidad Precio Gs Valor Gs Des�no 

Vaca 2                         -             14.000                           -  A 

Chancho 6 (2)                    100             15.000          1.500.000  A 

Gallina 70 (48) 48            30.000          1.440.000  A 

Pato 20 (12) 12            30.000             360.000  A 

Subtotal               3.300.000    

Productos Derivados Can�dad Kgs Precio Gs Valor Gs Des�no 

Huevo**                  3.650                   600          2.190.000  A 

Leche***                      900               3.000          2.700.000  A 

Queso                      300             20.000          6.000.000  A + V 

Maní ku'i                        60               5.000             300.000  A + V 

Subtotal            11.190.000    

* A= Autoconsumo  V= Venta  C=Compar�r con familia, comunidad, etc.  
** En unidades *** Se resta la leche para elaborar queso.  

En el subsistema de cría de animales encontramos 
vacas, chanchos, gallinas y patos. De las primeras 
solo cuentan con dos, una de ellas lechera, por lo 
cual no faenan. Man�enen unos 6 chanchos, de los 
que faenan en promedio 2 al año, obteniendo unos 
100 kilos de carne, que representan 1.500.000 gs. 
Poseen entre 90 y 100 aves, de las cuales faenan 
más de 60 al año, que representan una renta no 
monetaria de 1.800.000 gs, pues son des�nados 
netamente al consumo familiar. 

Entre los productos derivados se destacan los hue-
vos, por un valor de más de 2 millones de gs. al año; 
la leche, unos 1.800 litros al año, de los cuales la 

mitad se des�na a la elaboración de queso para-
guay, unos 300 kilos año. El valor de la lecha consu-
mida es de 2.700.000 gs, mientras que el queso, 
que se vende a  20.000 gs el kilo, genera unos 6 
millones gs. Otro rubro procesado es el maní ku'i 
(molido), que así como el queso se vende en la feria 
de productos campesinos. En conjunto, los deriva-
dos crean una renta de más de 11 millones de gs. 

Valoración global y conclusiones

Las 3,5 hectáreas de la finca de los Arévalos en Min-
ga Porá con�enen una extraordinaria diversidad 
natural y produc�va. Hace décadas, consiguieron 
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Finca Campesina 3 Año: 2018 esas �erras  a través de la lucha organi-
zada; en otros intentos posteriores 
para que los hijos también puedan 
hacerlo, el resultado fue adverso, fren-
te a los agronegocios expansivos y el 
Estado como aliado del poder terrate-
niente. Catorce miembros de la familia 
que habitan la finca, conviven y dinami-
zan los sistemas analizados, la chacra, 
huerta, recursos forestales, frutales y 
medicinales, la cría de animales y sus 
derivados, y en gran medida se alimen-
tan mediante ellos. 

Los  subsistemas agropecuarios y de 
derivados generan una renta moneta-
ria y no monetaria total de 30.840.000 
gs. aproximadamente. A ello agrega-
mos el valor promedio es�mado de las 
frutas consumidas en la finca, a razón 
de 15.000 gs por día, lo que genera un 
valor de 5.475.000 gs al año. El consu-
mo de plantas medicinales, es�mado 
en 5.000 gs por día, genera casi 2 millo-
nes de gs año. Como señalamos en rela-
ción a otras fincas, el valor y los benefi-
cios del bosque na�vo conservado es 
inconmensurable, para la familia, la 
comunidad y el país. Pero le asignamos 
un valor monetario anual, en base al 
valor de los Cer�ficados de Servicios 
Ambientales fijados por la SEAM, que 
para el caso de los bosques de la eco-
rregión del Alto Paraná, corresponde a 
3.311.404 gs por hectárea.  

     Gs. 30.840.000 

Gs. 5.475.000

Gs. 1.825.000

Gs. 3.311.404

Gs. 41.451.404

Productos agropecuarios y derivados

Consumo Frutas

Consumo Plantas medicinales

Recursos Forestales

Total General Anual

PerejilPerejilPerejil

0,1
ha

Poroto Poroto 
RojoRojo
Poroto 
Rojo

0,1 ha

Poroto Poroto 
MantecaManteca
Poroto 

Manteca

0,4 ha
MaizMaizMaiz

0,25 ha

ManiManiMani

AcelgaAcelgaAcelga

RepolloRepolloRepollo

LechugaLechugaLechuga

LocoteLocoteLocote

OreganoOreganoOregano

600
Plantas

20 x 20
mts.

CalabazaCalabazaCalabaza

0,1 ha
HuertaHuertaHuerta

YerbaYerbaYerba

1 ha

MandiocaMandiocaMandioca

Bosque

CebollitaCebollitaCebollita

Escuelita

Naciente
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Gerónimo y los campesinos y campesinas de San 
Miguel, para enfrentar esa lucha desigual por la �e-
rra, la naturaleza y la vida, no �enen dinero, no 
cuentan con medios de comunicación, no los apo-
yan ni el Estado ni el sector privado, no poseen trac-
tores ni grandes herramientas. Pero están ahí hace 
30 años, cul�vando, viviendo, compar�endo, reci-
biendo a quienes los vemos y nos acercamos con 
admiración y agradecimiento. Ellos están ahí por-
que �enen la voluntad y la convicción, �enen el 
deseo de seguir siendo campesinos, �enen los 
conocimientos necesarios y sobre todo, la dignidad 
y sencillez que el trabajo cariñoso y co�diano con la 
madre �erra genera en hombres y mujeres. Son par-
te de lo mejor que nos queda para construir una 
patria nueva. La alegría desbordante de Gerónimo 
cuando nos guía por dentro de su pequeño bosque-
cito, nos contagia la convicción de que es posible 
luchar ante la adversidad, y vencer. 

En suma, la finca de Gerónimo y Silvia genera un 
valor anual de 41.451.404 gs. Este valor se comple-
menta con los ingresos de los trabajos extrapredia-
les de varios de los hijos y del yerno. Los costos en 
insumos y en combus�ble para llegar a la feria, son 
de aproximadamente 6 millones al año. La renta 
monetaria y no monetaria neta estaría por encima 
de los 35 millones año, la cual, dividida entre 12, 
nos da una renta mensual de casi 3 millones de gs, 
lo que no es poco en un contexto tan hos�l como lo 
es la frontera este del Paraguay, donde el mundo 
parece llamarse planeta Soja.  

Allí la vida campesina resiste, lucha, enfrenta las 
adversidades. Gerónimo ha sido premiado interna-
cionalmente por enfrentar las agresiones de los pro-
ductores de soja a su comunidad y al medio 
ambiente, lucha que ha sido retratada en el docu-
mental alemán “Raising Resistance” (Resistencia 
en aumento), que lo llevó a extender su voz de 
denuncia hasta Europa en el 2012. Entonces ya 
adver�a: “si no luchamos, si no enfrentamos este 
modelo de producción, se termina, somos la úl�ma 
generación de pequeños agricultores”. ¹

1 - https://www.youtube.com/watch?v=lWKX3VrYX4U
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te de lo mejor que nos queda para construir una 
patria nueva. La alegría desbordante de Gerónimo 
cuando nos guía por dentro de su pequeño bosque-
cito, nos contagia la convicción de que es posible 
luchar ante la adversidad, y vencer. 

En suma, la finca de Gerónimo y Silvia genera un 
valor anual de 41.451.404 gs. Este valor se comple-
menta con los ingresos de los trabajos extrapredia-
les de varios de los hijos y del yerno. Los costos en 
insumos y en combus�ble para llegar a la feria, son 
de aproximadamente 6 millones al año. La renta 
monetaria y no monetaria neta estaría por encima 
de los 35 millones año, la cual, dividida entre 12, 
nos da una renta mensual de casi 3 millones de gs, 
lo que no es poco en un contexto tan hos�l como lo 
es la frontera este del Paraguay, donde el mundo 
parece llamarse planeta Soja.  

Allí la vida campesina resiste, lucha, enfrenta las 
adversidades. Gerónimo ha sido premiado interna-
cionalmente por enfrentar las agresiones de los pro-
ductores de soja a su comunidad y al medio 
ambiente, lucha que ha sido retratada en el docu-
mental alemán “Raising Resistance” (Resistencia 
en aumento), que lo llevó a extender su voz de 
denuncia hasta Europa en el 2012. Entonces ya 
adver�a: “si no luchamos, si no enfrentamos este 
modelo de producción, se termina, somos la úl�ma 
generación de pequeños agricultores”. ¹

1 - https://www.youtube.com/watch?v=lWKX3VrYX4U
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